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1. Descansar en la verdad  

 
"Dice el Evangelio: 'Venid a mi todos, 

agobiados y fatigados, y yo os aliviaré'. 
San Agustín interpreta esto de la 
siguiente manera: nos habla la Segunda 

Persona divina qu e se llama Logos, Verbo 
divino, la Verdad. Eso quiere decir venid 
a la Verdad, porque  la mentira es la causa 

de vuestras fatigas, la mentira es muy 
difícil de llevar, porque ahoga la vida. 

Nosotros, en efecto, mental y vitalmente, 
estamos muy agobia dos por  las mentiras 
y falsedades que llevamos encima. En 

éste sentido también podríamos cit ar a 
Adler que se refiere al cansancio y el 

agotamiento, que las falsas estructuras, 
es decir, mentiras vividas, no solamente pensadas y dichas, crean en el 
psiquismo huma no. Entonces el hombre agota lo mejor de sus energías 

para mantener en el aire estas construcciones de cartón, esas ilusiones, 
y gasta el resto de sus energías para imponerlas a los demás, para 
apuntalarlas en todo momento. Y para la vida genuina no quedan  

fuerzas. Cuando todo se complica demasiado en lugar de volver a la 
verdad podamos la s excrecencias de la mentira, entonces en lugar de 

tener grandes mentiras tenemos mentiras más bien económicas 
reducidas, pero en el fondo mentiras que, en cualquier momen to, 
crecen de nuevo. Esta es la fórmula para entender la infernal 

complicación de cie rtas vidas contemporáneas. No se está en la verdad, 
no interesa la verdad." Emilio Komar, La verdad como vigencia y 
dinamismo , Sabiduría Cristiana, 2006, p.  

 

2. El potenci al energético de la belleza y el bien y la par t icipación:  

 

"Cuando nosotros 

experimentamos un 
valor que nos llega, 
nos ponemos en una 

perspectiva de 
participación, aquella 

cosa nos llega  no 
solamente por fuerza 
propia, por lo que 

tiene exclusivamente de p or sí, sino en cuanto en ella se realiza 
verdaderamente algo divino. Todo valor, todo entusiasmo, repercusión 
seria, y profunda, nos anuncia algo divino y nos incita a abrir 

nuestra  menta lidad y nuestra afectividad en el sentido de la 
trascendencia; nos re mite a algo que está más allá. El deseo nos remite, 

así de manera permanente cada vez hacia algo más hondo.  
En una civilización con una mentalidad desdivinizada, desontologizada, 
crudamen te positivista, en la cual no cuenta sino lo palpable, lo 

pesable, me dible, manejable, manipulable y no hay ninguana 
trascendencia, el hombre encuentra las cosas chatas, chatos a sus 

semejantes y a sí mismo y no halla un campo de desahogo, porque no 
existe  una dimensión de profundidad.   Platón en 'Fedro', explica el tema 
del entusiasmo: 'entusiasmo' significa pasión divina, embriaguez  por lo 

divino y si algo nos entusiasma es porque tiene algo divino en sí. (...) 
Algo es bueno, entusiasmante, impresionante,  interesante, para 
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nosotros porque en eso que interesa, en esa bellez a, en esa perfección 
reverbera la infinita belleza y perfección, el infinito interés del ser 

absoluto, es decir, de Dios" ( El tiempo y la eternidad , Bs. As., Sabiduría 
Cristiana, 2003, p.  161)  

 

3. Ir al encuentro de ese amor  

 

òVoy a leerles un pasaje de Guardini, 
sacado de un ensayo en el que habla de la 
santidad hoy: «El mundo se cierra cada vez 

más sin dejar agujeros. Cada vez más se 
cimienta más decididamente el mundo en el 
sentir de la época como lo un o y lo único. 

Como Naturaleza dada sin más o como 
Cultura o civilización o progreso dueño de 

sí mismo. Por eso el hombre debe volver a 
poner en su mirada el mundo. Mirar el 
mundo com o por primera vez, partiendo de 

su origen interior. Debe aprender a leer o tra 
vez sus formas y relaciones. Debe ver, no 

sólo pensar o afirmar, sino ver con los ojos 
que el mundo no es sólo naturaleza sino 

obra de Dios. El paraíso, como ya se ha dicho, no es ningún país de 

leyenda, es el mundo real pero asumido en la relación de la gracia que 
Dios ha concedido al hombre.» [Preocu pación por el hombre, Los libros 
del monograma, Madrid, 1965, p. 249 -250]. Cuando las cosas 

importan, y un ser amado debe importar, una verdad nos debe 
importar, nuestra profesión o aquello que estamos hac iendo nos debe 

importar, es necesario ver la esenci a de las cosas y hacerles justicia. 
Ceñirse a lo que es, porque solamente es bello, bueno, aquello que ES, 

y lo que no es, es mentira. Nosotros vivimos demasiado tiempo ya en 
un mundo de propagandas, publi cidad, proyecciones, deseos, 

fantasías, sueños, y h emos perdido el sentido del ser. Guardini no habla 
de algo menor, habla de la santidad. La santidad consiste en ver con 
los ojos que el mundo no es solamente naturaleza, sino obra de Dios, y 

darle este sen tido.ó [é] òVer las cosas como son, ver las cosas nacer, 
como dice Lavelle, percibir en ellas su fundamental consistencia, su 
fundamental bondad, su fundamental rectitud, su fundamental belleza. 

No es que le agreguemos de afuera algo de lo que la cosa care ce, sino 
que, dentro de ella, cuando está bien vist a, hay un sentido profundo, 

un valor que nos abre el camino hacia Dios.   Max Scheler, en Ordo 
amoris, sostiene esta idea hablando de los valores: «... amar en lo 
posible las cosas como Dios las amó». Dios l as amó haciéndolas de esta 

manera, y si Dios las a mó haciéndolas de esta manera, entonces 
nosotros vamos al encuentro de este amor. ¿Qué es la castitas? Es un 
profundo respeto de lo propio. Eliminar todo el estrépito que impide ver 

lo que es propio de cada  cosa. En la Patrística Griega aparece muy a 
menud o el término «sobriedad» en el sentido de sinónimo de castidad, 

de eliminar lo superfluo.ó (El silencio en el mundo , Bs.As. Sabiduría 
cristiana, 2006, p. 31 -36) 

 

4. Pensar el tiempo: Presente y presencia   

òEs presente aquello que est§ cerca de nosotros y que en cierto sentido 
nos compromete. La presencia implica la movilización de nuestras 

potencias intelectivas y volitivas. Ese compromiso (engagement) hace 
que para nosotros esa cosa no sea un mero espectác ulo, sino que la 
relación que se establece entre no sotros y ese ser, se puede llamar «co -

esse». Ese otro «es» con nosotros.  Este «co-esse», (mit -sein) es la 
característica esencial de la presencia. Ocurre especialmente entre las 
relaciones interpersonales,  pero no solamente allí. También tiene lugar 
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ante l os objetos de la naturaleza, un paisaje, un cielo estrellado, una 
pieza, un objeto de arte, etc.  

Esta relación está en las antípodas de la objetivación propia del 
conocimiento científico, en que lo otro se  reduce a un mero objeto de 

dominio. La presencia es 
científicamente indefinible. 

La experiencia a la que 
apuntamos se hace más 
clara si la comparamos a su 

contrario: la objetivación. Lo 
otro en una relación de 
presencia, jamás es una 

mera cosa. Podemos te ner 
un reloj, un mueble, 

etcétera., que pueden ser  
muy queridos para nosotros 
no únicamente por ser una 

simple cosa fungible que se 
puede reemplazar por cualquier otra, sino porque hay «algo más». 

Cuando hay presencia, lo otro vive con nosotros, y nosotros  existimos 
con aquello (é) Cuando algo no est§ reducido a un mero objeto «ex ð
iste» (salta afuera) para nosotros.  

La presencia más clara, es la que se produce entre amigos, y tiene su 

expresión más perfecta, más cabal en la presencia de Dios. Dios es el 
Ot ro que siempre está con nosotros, que nos acompaña . [é] La sed de 
dominio es una fuente de resistencia al realismo. La presencia, en 

último análisis es presencia del espíritu. Si un paisaje puede estar 
presente a mí, es, porque tiene algo espiritual. Es un a belleza no tocada 
por el hombre y tiene un senti do porque salió de las manos creadoras 

de Dios; podemos no estar presentes a Dios, pero lo estamos a esa obra 

de Dios. Si se trata de una belleza natural, trabajada por el hombre, 
como un campo bien labrado , nos encontramos también con la 

presencia del esp íritu del hombre.  Cuando nos encontramos ante una 
obra de arte, una artesanía, detrás de ellas está el espíritu humano. 
Siempre el espíritu está frente al espíritu.  Ese «co-esse» es posible 

porque en lo otr o hay algo que nos habla. En el ser presente 
encon tramos un sentido y un valor. [é]  El espíritu no es ausencia de 
vida. Cuando Edith Stein, -carmelita alemana judía muerta en un 

campo de concentración -, habla del espíritu dice: «El espíritu es sentido 
y vi da en plena realidad; mejor dicho: es una vida ll ena de sentido». (Ser 

fini to y ser Eterno, Méjico,  FCE, 1986, p. 394)  La presencia entonces es 
«co-esse», intelectual y volitivo -afectivo. Todas esas experiencias 
presentes a la realidad penetran en el sentid o de la realidad, más y más. 

Tampoco podemos dec ir que nuestro amor es definitivo. Siempre 
podemos amar algo más, y nuestros caminos de penetración son 
infinitos. Por eso es posible mantener una amistad toda una vida, por 

eso es posible la fidelidad conyug al hasta la muerte. [é]  
Toda presencia es respu esta, y dado que es respuesta, es compromiso; 

[é] Fuera de la presencia hay soledad. Puede haber una continuidad 
física, pero no una presencia humana. Esto es profundamente 
envilecedor. Cercanía física, y leja nía humana. Genera un inmenso 

sufrimiento por e l mismo contraste. El hombre es solitario siempre que 
no está presente.  Cuando no estamos presentes no podemos estar 

tranquilos. La soledad no es estática, sino que se caracteriza por la fuga. 
O estamos presen tes, o escapamos. O la cosa tiene sentido para 
nosotros, o si no preferimos huir. (é) Sin presencia se vive en la 

soledad, pero no en la soledad tranquila del ermitaño sino en una 
soledad insoportable, y justamente por ese carácter se intenta la huida: 
se corre, se escapa.ó (Emilio Komar, ôEl tiempo hu mano . Lecciones de 

Antropolog²a Filos·fica 1966õ, Bs.As., Sabidur²a Cristiana, 2003, pp. 
29-33  
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5. Pensar el tiempo: tridimensionalidad y deseo  

 

"La vida es una propuesta, el 
que no tiene una actitud de 
aceptación de esa propuesta, 

tiene dificultades en la  
aceptación del porvenir. La 
memoria está al servicio del 

presente y del futuro. Al 
hombre se le hace presente el 

porvenir como un horizonte, 
como un espacio amplio.  
Siempre el deseo nos empuja 

para adelante. Es el punto de 
partida. La palabra 'deseo' 
española viene del latín 

'desideriu m', que en latín clásico no  significa tanto deseo como 
nostalgia, el dolor por la ausencia de personas queridas. 

Etimológicamente está constituida por un prefijo: de= de arriba a bajo, 
que es traducción exacta del 'katá' grieg o y significa separación. 'Sidus, 
sider"= estrella. De al lí la palabra sideral. 'Desiderium' entonces, es 

ausencia de estrella, ya no se tiene aquella luz, por eso deseamos que 
la hubiese. Es una nostalgia primitiva que se traduce en una tendencia 

a alcanz ar aquello. El deseo no es algo original sino derviado. N uestro 
ser y nuestro corazón tienen una disposición para algo que no 
conocemos bien, pero que buscamos." (Emilio Komar, 'El tiempo 
humano . Lecciones de Antropología Filosófica 1966', Bs. As., Sabidur ía 
Cristiana, 2003, p. 87)  

 

 

6.  Presencias transfiguradoras de eternidad:  

 

òLa creatividad no es 
solamente creatividad 
ôpoi®ticaõ que consiste en 

hacer cosas, es también 
creatividad teorética y 
creatividad práctica en 

sentido moral. Hay personas 
que no ha cen «cosas» pero 

sin emba rgo mantienen una 
familia. No se sabe cómo 
pero mantienen la unidad 

por su irradiación, mientras 
están ellos la gente no riñe, 
cuando ellos se van nos 

damos cuenta que hemos perdido algo esencial. Tienen una vida 
interior no necesa riamente en sentido ascét ico, y fecundan el ambiente 

con su presencia. Crearse a sí mismo y ayudar a los demás para que 
haya una autoctisis  es una empresa inmensamente mayor que toda la 

producci·n de m§quinas y objetos que se ofrecen al consumo.ó E. 
Komar,  El tiempo humano , Leccio nes de Antropología Filosófica 1966, 
Bs. As., Sabiduría Cristiana, 2003, p. 136  
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7. òLa eternidad no est§ lejos sino cerca, el tiempo es por 
participación en la eternidad. Platón dijo muy bien en el Timeo que el 

tiempo es como la eternidad diluida. La eternida d no está en el fin de 
los tiempos, nosotros todos 
participamos de la eternidad en 

cuanto estamos más presentes 
en nosotros mismos, en los otros 
y en las cosas. Y podemos estar 

presentes en ellas cuando 
captamos lo divino de l as cosas.  

Toda experiencia val oral, toda 
vivencia estética, musical, 
plástica, literaria etc., son 

permanentes. El haber leído una gran obra es algo permanente, es algo 
que permanece siempre presente. Los grandes acontecimientos, lo que 
nos define, siempre  está presentes en nuestras vi das.  

Cicerón en su libro De la amistad dice que cuando ésta es auténtica los 
ausentes están presentes y los muertos viven. Yo tuve una curiosa 

experiencia, muy modesta pero interesante en este sentido. Hace unos 
años un amigo se fue de Buenos Aires a Europ a y pasó por algunos 
lugares donde yo había vivido. Me preguntó si yo quería que le llevara 

saludos o algún mensaje a alguien, y le di una lista de personas que él 
fue a ver. De algunas de estas personas no sabía nada desde qu e había 

vuelto de Europa y con  otras tuve un pequeño contacto a través de una 
postal. Simultáneamente yo visitaba a unos vecinos cada quince días,  
pero nunca hablábamos de algo profundo, solo cuestiones del 

vecindario. Cuando mi amigo estaba en Europa, cas ualmente no pasé 
por esta casa por unos meses, y cuando retomé el contacto me miraron 
como a un extraño. Como la relación era muy superficial, no duró. En 

cambio, cuando volvió mi amigo me dijo que las personas que había 
visitado me querían como cuando yo vivía allí, porque eran amistad es 

hechas de profundas experiencias compartidas, por eso eran 
duraderas.  

Cuando hay algo hondo ya lo colocamos fuera del tiempo y, de hecho, 
lo está, es decir, una amistad o un amor profundos duran.  
Aquí, tienen una cita de M erleau Ponty que dice: òSi yo considero la 

cosa con atención y sin algún pensamiento, ella tiene para mí un aire 
de eternidad, y de ella emana una especie de estuporó. Se refiere a una 
cosa cualquiera desde la fenomenología. Cuando nosotros vamos a la 

esencia de una cosa y buscamos en e lla su sentido y percibimos su 
valor intrínseco, participamos de lo divino.  Cuando el amor es profundo 

el hogar es estable, es la chatura la que lo destruye, pero a la chatura 
nadie la percibe a pesar de que es mucho más dest ructiva que el 
alcoholismo y la  pornografía. Estos incluso proceden de la chatura.  La 

presencia, cuando aumenta en el tiempo, se acerca a la eternidad, o al 
revés, el tiempo diluye la eternidad y la presencia. La presencia es 
nombre de lo eterno y no de lo  fugaz.ó E. Komar, Curso de Met afísica  

1972 -1973, II: Participación y Presencia, Bs.As., Sabiduría Cristiana, 
2008, p. 137 -138  
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8. El silencio:   Partimos de "una reflexión del gran director de orquesta 
italiano, Gianandrea Gavazzeni, que dice así: «El homb re se ha cansado 

del sonido a consecuencia de su abuso. El sonido parece aumentar en 
cantidad diariamente, por tanto , todos los encantos de la música 
parecen siempre menos intensos y el hechizo que ejerce en el corazón 

de los hombres va disminuyendo. Ha y d emasiada música en el mundo, 
refinada y grosera, clásica y popul ar. 
Sólo el silencio podría devolver al sonido 

su poder, un vasto silencio guardado por 
todos los que tienen necesidad de la 

música». Este diagnóstico no vale sólo en 
el campo de la música.  Hay demasiado 
ruido, estrépito en el mundo, y sólo un 

vigoroso silencio podrá devolverle a la 
vida su sentido. (é) 
El silencio se debe a la palabra. Cuando 

alguien dice algo importante, por 
ejemplo, y se le presta atención, 

inmediatamente se hace el silen cio. 
Hace poco escuché un concierto de los 
Niños Cantores de Bariloche; yo 

observaba al público: apenas se oyeron 
las primeras notas se hizo un silencio espontáneo, sepulcral. La música 

era muy buena, entonces la gente quiso oír e hizo silencio. Cuando no 
hay  nada para oír es difícil que se produzca silencio, porque el silencio 
cuando no hay nada para o²r es una experiencia de ôvacuumõ, de vac²o. 

Entonces el silencio está supeditado a la experiencia de la palabra, a la 
experiencia de algo que solicita nuest ra atención vocalmente, 
lógicamente, sonoramente, especulativamente, poéticamente.  

De repente, trepando una montaña entre los bosques y rocas, uno sale 
a lo abierto y aparece allí un gran panorama; naturalmente uno hace 

silencio pues siempre se encuentra a lgo estupendo para ver o escuchar.  
El silencio puede estar poblado por la palabra; no es lo contrario de la 

palabra sino que va de su mano. Solamente el silencio puede devolver 
a la palabra su poder.ó (E. Komar, El silencio en el mundo , Bs. As., 
Sabiduría Cri stiana, 2005, p. 7 -) 

 
9. El silencio (continuación):  

 

òEl problema central es precisamente el de la 

«vida interior».  Transcribimos un párrafo de 
un libro de espiritualidad muy difícil de 

conseguir, que reúne extractos de cartas de 
un cartujo a un amigo qu e estaba en el 
mundo, llamado ôSilence Chartreusienõ: «El 

cartusianismo descansa sobre un fondo de 
silencio que vosotros conocéis y amáis. En 
este fondo nace para cada uno de nosotros 

Aquél que es palabra eterna. Toda n uestra 
vocación está ahí: escuchar a Aquél que 

engendra esta Palabra y vivir de ella. La 
Palabra procede del silencio y nosotros nos 
esforzamos por alcanzarla en su Principio. 

Pues el silencio del cual hablamos no es el 
vacío ni la nada; es, al contrario, el Ser en su 

plenitud fecunda. He aqu í por qué Él engendra y he aquí por qué 
nosotros callamos.» Aquí está dicho todo lo esencial. Recordarán las 
palabras del Libro de la Sabiduría que son retomadas en la Liturgia de 

Navidad: «En el medio del silencio de l a noche bajó una palabra.»  ¿Y qué 
es çpalabraè? Palabra se dice ôl·gosõ, en griego. ôL·gosõ significa 
pensamiento y palabra. Cada cosa tiene un sentido y es por ese sentido 
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que podemos comprenderla. Los seres han sido hechos gracias al 
Sentido con mayúscul a. Para descubrirlo y penetrar en él,  hace falta 

silencio. El sentido no se manifiesta sino en el silencio. El ruido tapa el 
sentido, lo envuelve y cuesta desbrozar esos envoltorios a veces muy 
sucios y complicados; es necesario entonces callar para descub rir el 

sentido.ó (E. Komar, El silenc io en el mundo , Bs. As., Sabiduría 
Cristiana, 2005, p. 11)  

 
10. El silencio (continuación):  

 

òEl silencio, entonces, no es vac²o, sino 

todo lo contrario. Ahora bien, esto es la 
Cartuja, pero nosotros vivimos en el 
mundo y nos interesa el silencio en el 

mu ndo. Para este fin veamos un escrito 
de Pierre Blanchard en ô£tudes 
Carmelitainesõ: «No todos tienen la 

vocación de la soledad, no todos pueden 
irse al desierto. Sin embargo , tienen la 

necesidad de silencio. Este silencio no se 
les podrá negar. El silenc io se ofrece, se 
da a los que,  mediante una voluntad de 

recogimiento, mediante un esfuerzo de 
desapego de las cosas, descienden a la 

ôcelda interiorõ que han construido en lo 
íntimo de ellos mismos. Están en el 

mundo pero no son del mundo. Al lado de los dem ás, junto con los 

dem§s, est§n m§s realmente con Dios. Ellos realizan este ôapego 
desapegadoõ que es la forma suprema del amor. No es que no presten 
atención a las palabras que se les dirig e, sino que más bien arrastran a 

los demás a las órbitas de su sile ncio. Ellos liberan por medio de la 
libertad misma que han conquistado. ôYo depend²a de m², yo era due¶o 

de mis presencias. Yo conoc²a mi libertadõ (Y. Lusseyran). 
«Ellos hablan de esa patr ia que han conquistado con una elocuencia 
persuasiva. Estos silenci osos, estos cartujos de deseo han encontrado 

su patria en medio de ciudades: ôEl silencio de esta pieza donde estoy 
escribiendo es una de las m§s grandes riquezas de mi vidaõ (Julien 
Green). ôLa vida no es jam§s tan hermosa como cuando nos alejamos 

de lo que se llama vidaõ (J. Green). Los verdaderos desiertos son aquellos 
que hemos creado y estamos ahora defendiendo».  

Aquí se esboza la posibilidad de silencio interior. Esa celda interior no 
es necesario que sea espacial, una celda real; uno puede vivir dent ro de 
ella en el colectivo 60 en la hora pico. (E. Komar, El silencio en el mundo , 

Bs. As., Sabiduría Cristiana, 2005, p. 12 -13) 

 
11. El silencio (continuación ): "¿Por 
qué tanta corrida, tantas inquietudes, 

tanto movimiento? Porque en ningún 
acto encontra mos satisfacción, por eso 

necesitamos mucho movimiento y 
nunca basta. La frustración produce 
una gran insatisfacción. El silencio 

ayuda a ver las cosas.  «Silencio -dice 
Saint Éxupery en La Ciudadela ð, puerto 

para el barco; silencio en Dios, puerto 
para tod os los barcos».  
Cualquier cosa en el silencio encuentra 

su objetivo y el silencio en Dios es puerto 
para todos los barcos porque, como dice 
Santo Tom§s: ôAmor Dei congregativusõ, el amor de Dios unifica los 

afectos, los ordena, hace posible una gran conver gencia; no 
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renunciamos a amar lo nuestro, nuestra mujer, nuestros hijos, el arte, 
la música, sino que el amor de  Dios nos «unifica».  Entonces se 

comprende lo que dice Max Picard, en una importante tesis de Le monde 
du silence : «El hombre que perdió el sile ncio, no ha perdido solamente 
una cualidad humana, sino que por ello ha r esultado modificada 

también toda su estructura.» El hombre que ha perdido el silencio no 
capta el sentido de los seres o lo hace con dificultad, está descolocado.  

Porque el silencio, como dice Louis Lavelle en ôLa parole et lõecritureõ, 
«no difiere de la p alabra interior; donde no hay silencio no hay palabra 
interior». Todo es vociferación externa, apariencia. El mundo es 

invadido por las apariencias, de ahí que el gran filósofo contem poráneo 
sea Jean -Paul Sartre, que afirma que ôel ser es el aparecer,õ ôlõ°tre cõest 

lõapparaitreõ; ®sta es una de las tristemente representativas filosofías de 
nuestra ®poca gobernada por las apariencias.ó (E. Komar, El silencio en 
el mundo , Bs. As., Sabid uría Cristiana, 2005, p. 14)  

 

12. El obra r:  

òEste texto es del libro sobre 
metafísica «Filosofía del ser» de 
Louis de Raeymaker, que fue 

director del departamento de 
Filosofía de Lovaina: «La actividad 

humana no es más que una 
valorización del fondo susta ncial y 
personal del hombre, según las 

líneas de referencia que vinculan 
a cada persona con los demás 
seres». El hombre no se desarrolla 

sino dentro de los límites de sus posibilidades. El ser es acto y está 
compuesto de al go que está en acto y algo que es tá en potencia, es decir, 

sus posib ilidades reales. Un ser concreto es inseparable de lo que es 
actualmente, más sus posibilidades reales que están inscriptas en lo 

que él actualmente es. La valorización o la perfección consiste en la 
actualización de esas  posibilidades, y no se pueden actu alizar sino las 
propias posibilidades, no las posibilidades ajenas. En consonancia con 

esto, recuerden que toda la ética griega y clásica se puede sintetizar en 
dos principios: «conócete a ti mismo» y «sé lo que eres». Lo  primero no 
es algo que se logra me diante una serie de tests muy exhaustivos, sino 

que es una empresa de toda la vida. Paralelamente hay que ser lo que 
se es. Uno, al descubrirse a sí mismo, conoce cada vez más sus 

posibilidades. Esto no hay que pensarlo m ec§nicamente. (é) Hay que 
probarse,  y el lugar de prueba es la realidad dada, el roce con lo otro, 
distinto a lo que nosotros manejamos. Es lo otro lo que nos ayuda para 

que adquiramos conocimiento de lo que somos y de nuestras reales 
posibilidades.ó Emilio Komar, Curso de Metafísica  1972 -1973. Vol. II 

Participación y presencia, Bs. As., Sabiduría Cristiana, 2008, pp. 108 -
109  

 

13. El obrar :   

 
òçPraxisè significa la actividad cuya finalidad 
es realizar nuestro ser, es la actividad de die 

Menschwerdung, es hac erse, volverse 
hombre. [é] Estos tres conocimientos que 

también son tres actividades tienen una 
relación jerárquica: 1) Teoría, es 
conocimiento de la verdad. 2) Praxis, es 

aplicación de la verdad a la propia 
realización, lo cual es muy importante 
porque  nadie se realiza fuera de la verdad. 



ANTOLOGIA DE TEXTOS DE EMILIO KOMAR  
Publicada en FB fin es de 2016  y 2017  

 

9 

 

3) Poíesis, es aquello q ue sirve para producir los bienes que están al 
servicio de la propia realización, porque esos bienes no son fines sino 

medios. En cambio , la realización de uno mismo no es un medio sino 
un fin.  Si p erdemos de vista la jerarquía llegamos a una civilización 
técnica, de medios, consumista, en la cual hay abundancia y no se sabe 

para qué. La abundancia de medios no permite orientación porque los 
medios se miden con el metro del fin, el fin es un met ro co n el cual yo 
mido la bondad de los medios. Un medio es tanto mejor cuanto mejor 

sirve a alcanzar un determinado fin, pero si la claridad del fin es nula 
¿para qué sirve el medio? Entonces el medio tiene valor de por sí y como 

no tiene valor de fin pas a a s er algo provisorio, así tenemos un montón 
de cosas provisorias entre las cuales es difícil establecer una jerarquía 
porque faltan los fines. Esta es una explicación metafísica de la falta de 

fines en la juventud: no saben dónde ir. Cuando su vida deja  de estar 
repleta de ciertos bienes, no le encuentran ningún sentido. Cuando uno 
ya no puede comer de todo por la edad y por esta misma razón los goces 

eróticos no funcionan, si no se tiene ningún entusiasmo cultural ni vida 
religiosa, no se sabe qué hacer . Así  uno encuentra mucha gente mayor 

cuya ¼nica actividad es mirar televisi·n.ó (Emilio Komar, Curso de 
Metafísica  1972 -1973. Vol. IV, Acto, Potencia, Devenir, Bs. As., 

Sabiduría Cristiana, 2009, p. 9 ) 

 

14. El optimismo cristiano : 

 

òEntonces si el primer componente del optimismo cristiano es aceptar 
la bondad fundamental de lo real, el segundo componente es aceptar 
que el hombre por su libertad puede ir contra ella y  puede pecar. El 

tercer tema, que no es filosófico sino religioso, es la abundancia de la 
gracia. Donde abunda el pecado sobreabunda la gracia. Pero si uno no 

tiene conciencia del pecado, de ser pecador, de ser débil, no puede 

pedir  a Dios, a la fuerza sup erior, 
que lo ayude. La condición para 

pedir la gracia es la conciencia del 
pecado.ó (p. 67) òPodemos 
legítimamente hablar de un 

optimismo cristiano. La obra de la 
creación se ha despedazado pero 
los trozos son buenos, y con la 

gracia de Dios pueden rehace rse. 
Entonces ningún desorden es un 

total desorden, en todo desorden 
hay trozos rescatables . Un 

psiquiatra que ve una cabeza muy revuelta no puede ayudar a reparar 

su orden si no descubre en ella pedazos serios, buenos. Me decía una 
vez un psiquiatra: «Ud.  no sabe cómo se pone de contento un enfermo 
cuando yo le descubro elementos muy buenos en sus bodrios.» El mal 

total es imposible. La cuestión no es naturaleza o anti -naturaleza , sino 
si la naturaleza se basta o no se basta.  Hay que enfrentar el mal y la 

experiencia es que,  a nosotros, a la raza humana, no nos gusta 
enfrentar el mal. Yo tengo e sa experiencia en mi actividad profesional, 
una experiencia robusta, densa, espesa, acumulativa. Cuando hay un 

problema todos miran para otro lado y siempre aparece u n alma 
falsamente optimista que dice «pero hay cosas también buenas en 

nuestro establecimi ento, hablemos de otra cosa». No se enfrenta el 
problema, no se enfrenta la responsabilidad. Hay gente que no puede 
hablar de nada negativo, no porque tengan demasiad a sensibilidad, 

sino porque en el fondo son pesimistas, cuando aparece algo serio que 
enfr entar miran para otro lado, y así resulta que los problemas no se 
solucionan, pueden evaporarse solos, pero si son demasiado fuertes 

producen peores problemones más a delante. La gente que sabe 
esquivar hábilmente es aquella que crea los mayores problemas. 
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Recuerdo una vez que alguien quiso enfrentar un problema, y entonces 
una persona mucho mayor le dijo con un tono protestón, sobrador, 

patriarcal: «no sea tan enfrenta dor». El que enfrenta no es siempre bien 
recibido, pero el que no enfrenta no está en con tacto con la realidad, 
huye a la ilusión, al limbo, a los sueños, a la irrealidad, a los proyectos. 

Lo primero es enfrentarse con la propia miseria. La gente se resist e a 
reconocer su propia miseria, parten de un a priori de que ellos están 
bien. «Estamos bien, ¡qué me están husmeando dentro de las tripas 

espirituales!éè Hay que enfrentar el mal, enfrentar el pecado, la 
perversión. Esto es a su vez lo que condiciona el optimismo, porque si 

enfrento el mal necesito ayuda, necesito la gracia.ó (p.87)  
Emilio Komar, El optimismo cristiano , Bs.As., Sabiduría Cristiana, 2012  

 

15. "El vestíbulo de la antesala  

 

Pasamos frente a una casa nueva. Las ventanas están abiertas de par 
en par. Por la ventana observamos la disposición de los ambientes, el ir 
y venir de sus moradores. La casa se parece más a una recopilación de 

antesalas. Una antesala a otra antesala y esta a su vez, antesala de ot ra 
antesala. No hay un rincón agradable donde uno pudiera detenerse y 

acomodarse para una conversación amable, para pensar o bien par a 
hacer lo que fuere con alegría y dedicación. No hay lugar donde llegar y 
permanecer. No encontramos ni vestigios de una c álida presencia 

humana. Es como si se viviera en un corredor o en una galería.  
Así son numerosas ciudades. Sin un centro. Sin un p unto en el cual 
valdría la pena detenerse y mirar alrededor; donde uno sienta que está 

en un lugar en el cual valdría la pena permanecer al menos por cinco 
minutos. Casas, palacios, calles, plazas, podrían estar en cualquier otro 

sitio. Son espacios reempl azables como granos de trigo, porotos, 
piedritas o monedas. Son anónimos. Una profunda vida personal no ha 

dejado sus huellas.  En estas ciudades 
parece que todos sus habitantes son 

sólo pasajeros o extranjeros a quienes 
la permanencia en ella les abruma o 
turistas que tienen prisa por ir de un 

lado a otro -de seguir su camino - o 
viajantes de comercio que paran sólo 
por unos días.  Todos se deslizan como 

gotas de lluvia por un ventanal sin 
penetrar en sus alrededores ni 

arraigarse en ellas.  Así son 
numerosas universidades. Los 
estudiantes rodean a los profesores 

como si fuesen autómatas. Se 
detienen, realizan febrilmente unos 
ritos carentes de interés. Van de un 

lado a otro, para luego marcharse. 
Entre ellos no se produjo ningún contacto personal. Todo es un a mplio 

y complicado proceso intermedio. Hasta conseguir el diploma.  
Así son numerosas vidas. Hoy es antesala de mañana, mañana de 
pasado mañana y así sucesivamente. Me conecto con determinada 

persona porque me sirve, pues me relaciona con otra, ésta con un 
tercero que tiene un contacto con alguien muy influyente que me puede 

conseguir y acomodar tal posición. Los caminos no conduc en a ningún 
lado o a cualquier parte. El tiempo es un enorme engranaje que nos 
mueve constantemente, nos tira de un lado para otro  y nos empuja 

hacia adelante. ¿Dónde encontrar el motivo que ilumine el sentido de 
nuestro destino, que justifique nuestra tar ea en la vida, nuestra 
misión?   

òàMandato, misi·n?ó- Dijo sorprendido un joven intelectual cuando oyó 
que en la vida nada valedero  y grande puede realizarse sin la plena 
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consciencia de un mandato.   ¿Mandato? Palabra incomprendida. Total 
anacronismo."  (Emilio Komar, La salida del letargo , Bs.As., Sabiduría 

Cristiana, 2014, p. 91 -92) 

 

 

16. "El problema: sin meta.  

 

Meta es todo 
aquello  que no es 

meramente medio. 
Meta es a quello que 

vale por sí mismo, 
sin relación a otra 
cosa. Cada meta es 

una especie de 
pequeño 
'absolutum'.  El 

método, en cambio 
tiene valor siempre 

en relación con  algo 
distinto de sí 

mismo. No tiene valor por sí solo. E l griego de la época de Aristóteles 

que no contaba con la palabra medio, se valió de la siguiente 
expresión para designarlo: 'tà pròs tà téle', aquello que lleva a la meta. 

El medio tiene valor sólo cuando lleva a la meta. Todo su valor está 
comprendido en  ello. Comprendido y limitado. Si algún medio vale 
también en parte por sí solo, sin relación a la meta entonces, no es 

sólo medio es también un tanto meta. Una especie de pequeño 
absolutum. Hay también metas que reconocemos como tales, más son 

por su part e nuevamente medios que llevan a otras m etas superiores 
y más significativas.  

La experiencia de la meta es , por lo tanto, la experiencia de algo 
absoluto que al menos en parte, escapa a las redes del relativismo 
general. Cuanto mayor, más ancho y profundo es el relativismo, tanto 

más escasa será la vivencia de las metas. ¿Por qué entonces 
extrañarse de que el relativismo generalizado tenga como 
consecuencia una desacralización de la vida y la esfera moral?  Existe 

una gran confusión con respecto a lo que sig nifica el relativismo. 
Relatividad signif ica para la mayoría ausencia de lo absoluto. Relativo 

es aquello que vale poco, que no nos fuerza a aceptarlo y nos da un 
amplio margen de elección. Lo relativo no limita nuestra libertad. Lo 
absoluto en cambio, val e por sí mismo y por lo tanto exige nuest ro 

reconocimiento. Por ello, en un primer momento, el relativismo crea 
un ambiente de libertad.  Y sin embargo la esencia de lo relativo no 
consiste en ello. La relación es contacto y por ello unión. Lo que es 

relati vo nos liga a otra cosa. Lo relativo es e n esencia funcional, 
subordinado, atado y por ello esencialmente no libre.  Además,  todo lo 

relativo tiene un marcado y específico sentido temporal. Nos manda 
hacia adelante y a otro lado. No nos permite detenernos, anclarnos, 
arraigarnos. Algunos ven en est e transcurrir el remedio a la 

inmovilidad, un impulso al movimiento y un posible progreso. Esto a 
veces puede ser cierto. Mayormente no lo es. El constante transcurrir 

generalmente produce el deambular y un febril activismo,  pero 
siempre una situación de me diocridad. Luego otra vez, el desconcierto 
y el cansancio. Y en esto consiste precisamente la vida sin -meta.   Es 

cierto que lo absoluto a primera vista parece limitar a la libertad, 
especialmente cuando ésta se en tiende como total descompromiso. Tal 
libert ad es pura ilusión. Al hombre no le pesan las ligaduras con las 

que se identifica. Solo le agobian las ligaduras que no le satisfacen, a 
las que no ama. Al contrario, la personalidad sólo se despliega y 


